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Introducción

La obra

«Me exigiste, caro Novato, que te escribiese acerca de la manera de dominar la ira». Con estas palabras abre Séneca el tratado más extenso y sistemático que la Antigüedad nos ha legado sobre una pasión que, a su juicio, es «la más sombría y desenfrenada de todas». El destinatario es su hermano mayor, Novato, el mismo que, con el nombre de Lucio Junio Galión, presidiría como procónsul de Acaya el tribunal de Corinto ante el que fue acusado san Pablo, según los Hechos de los Apóstoles.

La obra se compuso probablemente en los primeros años del reinado de Claudio, poco después del asesinato de Calígula en el año 41: el emperador muerto aparece en sus páginas como el ejemplo más vivo de lo que puede hacer la cólera cuando dispone de poder absoluto. Séneca escribía, pues, con la memoria todavía fresca de un tirano cuyos caprichos había sufrido de cerca, y eso da al tratado una urgencia que no tienen los manuales de escuela.

A lo largo de tres libros, el filósofo define la ira, refuta a quienes la consideran natural o útil, explica cómo nace en el alma y propone los remedios para evitarla en uno mismo, para curarla cuando ya se ha encendido y para aplacarla en los demás. Lo hace con una mezcla característica de razonamiento estoico, observación psicológica y una galería inolvidable de anécdotas históricas, de los reyes persas a los emperadores romanos, que convierten la argumentación en un retrato moral de la humanidad.

Biografía del autor

Lucio Anneo Séneca nació en Corduba, la actual Córdoba, capital de la Bética, hacia el año 4 a. C. Era el segundo de los tres hijos de Séneca el Viejo, el retórico, autor de las Controversias y las Suasorias, y de Helvia, mujer culta a la que el filósofo dedicaría años después una de sus consolaciones. Su hermano mayor, Novato, adoptado más tarde por el orador Junio Galión, llegaría a procónsul de Acaya; el menor, Mela, fue el padre del poeta Lucano.

Siendo aún niño lo llevaron a Roma, donde recibió la educación propia de un joven de rango ecuestre destinado a la carrera pública. Junto a la retórica, que dominó pronto, se aficionó a la filosofía de la mano de maestros como el pitagórico Soción, el estoico Átalo y Papirio Fabiano, discípulo de la escuela de los Sextios. De aquellos años juveniles datan también una salud quebradiza —padeció siempre del pecho— y una larga estancia en Egipto en casa de su tía materna, esposa del prefecto Galerio, que lo cuidó durante su convalecencia.

De regreso en Roma hacia el año 31, inició su carrera política como cuestor y alcanzó gran fama como orador. Tanta, que, según el historiador Dion Casio, despertó los celos de Calígula, quien habría pensado en eliminarlo y desistió al saber que estaba enfermo y no viviría mucho. En el año 41, recién llegado Claudio al trono, Mesalina lo acusó de adulterio con Julia Livila, hermana del emperador muerto, y Séneca fue desterrado a Córcega, donde pasó ocho años de soledad y estudio.

En el año 49 Agripina, nueva esposa de Claudio, obtuvo su perdón y le confió la educación de su hijo Nerón. Cuando este subió al trono en el 54, Séneca y el prefecto del pretorio Afranio Burro se convirtieron en sus principales consejeros, y los primeros años del reinado, recordados como un tiempo de buen gobierno, se deben en buena medida a su influencia. Fue entonces uno de los hombres más poderosos y ricos de Roma, contradicción que sus adversarios no dejaron de echarle en cara. Su ascendiente sobre el príncipe se fue debilitando, sin embargo, a medida que Nerón se emancipaba de sus tutores; tras el asesinato de Agripina, en el 59, y la muerte de Burro, en el 62, Séneca pidió permiso para retirarse e intentó devolver al emperador sus riquezas.

Los últimos años los dedicó por entero a la filosofía: de entonces datan las Cuestiones naturales y las Epístolas morales a Lucilio, su obra más leída. En el año 65, descubierta la conjura de Pisón contra Nerón, fue acusado de complicidad y recibió la orden de quitarse la vida. Tácito, en el libro XV de los Anales, narra su muerte serena, rodeado de sus amigos, junto a su esposa Paulina, que quiso morir con él: se abrió las venas y, como la sangre corría lentamente por su cuerpo envejecido, tomó veneno y se hizo meter en un baño caliente, dictando hasta el final a sus secretarios.

Séneca dejó una obra extensa y variada: los doce libros de Diálogos, que reúnen tratados como De la providencia, De la ira, De la vida bienaventurada, De la tranquilidad del ánimo o De la brevedad de la vida, junto con las tres consolaciones; los tratados De la clemencia y De los beneficios; las Cuestiones naturales; las ciento veinticuatro Epístolas morales; la sátira Apocolocintosis, contra el divinizado Claudio, y nueve tragedias que influyeron decisivamente en el teatro europeo del Renacimiento.

Características de la obra

El libro primero plantea el problema. La ira, dice Séneca recogiendo la definición de la escuela, es el deseo de vengar una injuria, y algunos sabios la llamaron con razón «locura breve»: tiene sus mismos síntomas, el rostro encendido, los ojos que centellean, los labios temblorosos, los gestos amenazadores. Contra la opinión de Aristóteles, que la tenía por un acicate necesario para el valor y la justicia, Séneca sostiene que la ira es contraria a la naturaleza humana, nacida para la concordia y la ayuda mutua, y que no sirve ni siquiera en la guerra, donde la disciplina vale más que el arrebato. No se trata de moderarla, sino de no dejarla entrar: es más fácil cerrarle la puerta que expulsarla una vez dentro.

El libro segundo examina el origen de la pasión. Séneca distingue entre los primeros movimientos involuntarios del ánimo —el estremecimiento ante una ofensa, que también sufre el sabio— y la ira propiamente dicha, que solo existe cuando la razón da su asentimiento a la idea de que se ha recibido una injuria y de que conviene vengarla. Si la ira depende de un juicio, puede corregirse con otro juicio. De ahí los consejos sobre la educación de los niños, la elección de las compañías y del género de vida, y la reflexión, tan propia del autor, de que nadie está libre de culpa y de que la indulgencia con los demás empieza por reconocer los propios defectos.

El libro tercero, el más práctico y el más rico en ejemplos, enseña a vencer la ira, a contenerla en los demás y a no provocarla. Desfilan Cambises, que mató de un flechazo al hijo de Prexaspes para demostrar que no estaba ebrio; Harpago, obligado a comer la carne de sus hijos; Calígula y sus crueldades; pero también Platón, que se negó a castigar a un esclavo mientras estaba enojado, o Augusto, que soportó con paciencia las insolencias de Timágenes. Aquí se encuentra uno de los pasajes más célebres de toda la obra de Séneca: el examen de conciencia que el filósofo Sextio practicaba cada noche y que él mismo dice imitar —«¿De qué defecto te has curado hoy? ¿qué vicio has combatido?»—. El tratado se cierra con una exhortación a la serenidad ante la brevedad de la vida: mientras estemos entre los hombres, cultivemos la humanidad.

El estilo es el de Séneca en su madurez: frases breves y sentenciosas, antítesis, preguntas retóricas, apelaciones directas al destinatario y al lector, ejemplos que se acumulan hasta convencer. Más que exponer una doctrina, Séneca quiere transformar a quien lee, y su prosa está pensada para ser recordada.

Relevancia histórica

De la ira es el tratado clásico sobre las pasiones en la literatura latina y una de las fuentes principales para conocer la psicología estoica, cuyos grandes tratados griegos se han perdido. Su influencia se dejó sentir muy pronto en el pensamiento cristiano: Lactancio escribió en el siglo IV De la ira de Dios para discutir la impasibilidad de los estoicos, y en el siglo VI Martín de Braga, el apóstol de los suevos de Galicia, compuso un breve De la ira que es en gran parte un resumen del de Séneca. A través de los florilegios medievales, sus sentencias pasaron a la predicación y a los espejos de príncipes.

En la península ibérica, donde Séneca fue reivindicado siempre como autor «español», sus tratados se tradujeron al castellano desde el siglo XV, y el neoestoicismo de Justo Lipsio y de Quevedo volvió a poner su moral en el centro de la reflexión sobre el dominio de uno mismo en tiempos de crisis. Montaigne, gran lector de Séneca, dedicó a la cólera uno de sus Ensayos.

En nuestros días, la idea central del tratado —que las pasiones dependen de los juicios que hacemos sobre lo que nos ocurre y que, por tanto, pueden educarse— ha encontrado un eco sorprendente en la psicología contemporánea y en las terapias cognitivas, y filósofas como Martha Nussbaum han vuelto a leer a Séneca como un pensador de las emociones. En una época que parece haber hecho de la indignación una forma de vida pública, pocas lecturas resultan tan oportunas como esta.

Sobre esta edición

Reproducimos la traducción de Francisco Navarro y Calvo (1820-1906), canónigo, escritor y periodista, uno de los traductores más fecundos de la Biblioteca Clásica que editaba en Madrid Luis Navarro, para la que vertió también las Epístolas morales de Séneca, las Décadas de Tito Livio y, con el seudónimo de F. Norberto Castilla, Los doce césares de Suetonio. La versión de De la ira apareció en el tomo II de los Tratados filosóficos de Séneca (Madrid, Luis Navarro, 1884). Es una traducción directa del latín, fiel y de prosa limpia, que ha resistido bien el paso del tiempo.

El texto se ha revisado de principio a fin. Se han corregido las erratas y los errores de transcripción, a menudo por cotejo con el original latino; se ha actualizado la ortografía conforme a las normas académicas vigentes (acentuación de demostrativos y del adverbio solo, minúscula en los gentilicios); se han unificado los nombres propios en su forma española habitual (Escipión, Jerjes, Filipo, Teofrasto) y se han restituido las citas latinas y griegas que la transcripción había estropeado. Se respetan, en cambio, el léxico y la sintaxis del traductor, incluidos los usos pronominales propios de su época. Se mantiene la división en capítulos de la edición de 1884, que no siempre coincide con la de las ediciones críticas modernas. Las citas latinas que Navarro dejó sin verter se traducen ahora en nota.




Libro primero

I. Me exigiste, caro Novato, que te escribiese acerca de la manera de dominar la ira, y creo que, no sin causa, temes muy principalmente a esta pasión, que es la más sombría y desenfrenada de todas. Las otras tienen sin duda algo de quietas y plácidas; pero esta es toda agitación, desenfreno en el resentimiento, sed de guerra, de sangre, de suplicios, arrebato de furores sobrehumanos, olvidándose de sí misma con tal de dañar a los demás, lanzándose en medio de las espadas, y ávida de venganzas que a su vez traen un vengador. Por esta razón algunos varones sabios definieron la ira llamándola locura breve; porque, impotente como aquella para dominarse, olvida toda conveniencia, desconoce todo afecto, es obstinada y terca en lo que se propone, sorda a los consejos de la razón, agitándose por causas vanas, inhábil para distinguir lo justo y verdadero, pareciéndose a esas ruinas que se rompen sobre aquello mismo que aplastan. Para que te convenzas de que no existe razón en aquellos a quienes domina la ira, observa sus actitudes. Porque así como la locura tiene sus señales ciertas, frente triste, andar precipitado, manos convulsas, tez cambiante, respiración anhelosa y entrecortada, así también presenta estas señales el hombre iracundo. Inflámanse sus ojos y centellean; intenso color rojo cubre su semblante, hierve la sangre en las cavidades de su corazón, tiémblanle los labios, aprieta los dientes, el cabello se levanta y eriza, su respiración es corta y ruidosa, sus coyunturas crujen y se retuercen, gime y ruge; su palabra es torpe y entrecortada, chocan frecuentemente sus manos, sus pies golpean el suelo, agítase todo su cuerpo, y cada gesto es una amenaza: así se nos presenta aquel a quien hincha y descompone la ira. Imposible saber si este vicio es más detestable que deforme. Pueden ocultarse los demás, alimentarles en secreto; pero la ira se revela en el semblante, y cuanto mayor es, mejor se manifiesta. ¿No ves en todos los animales señales precursoras cuando se aprestan al combate, abandonando todos los miembros la calma de su actitud ordinaria, y exaltándose su ferocidad? El jabalí lanza espuma y aguza contra los troncos sus colmillos; el toro da cornadas al aire, y levanta arena con los pies; ruge el león; hínchase el cuello de la serpiente irritada, y el perro atacado de rabia tiene siniestro aspecto. No hay animal, por terrible y dañino que sea, que no muestre, cuando le domina la ira, mayor ferocidad. No ignoro que existen otras pasiones difíciles de ocultar: la incontinencia, el miedo, la audacia tienen sus señales propias y pueden conocerse de antemano; porque no existe ningún pensamiento interior algo violento que no altere de algún modo el semblante. ¿En qué se diferencia, pues, la ira de estas otras pasiones? En que estas se muestran y aquella centellea.

II. Si quieres considerar ahora sus efectos y estragos, verás que ninguna calamidad costó más al género humano. Verás los asesinatos, envenenamientos, las mutuas acusaciones de cómplices, la desolación de ciudades, las ruinas de naciones enteras, las cabezas de sus jefes vendidas al mejor postor, las antorchas incendiarias aplicadas a las casas, las llamas franqueando los recintos amurallados y en vastas extensiones de país brillando las hogueras enemigas. Considera aquellas insignes ciudades cuyo asiento apenas se reconoce hoy: la ira las destruyó; contempla esas inmensas soledades deshabitadas; la ira formó esos desiertos. Considera tantos varones eminentes trasmitidos a nuestra memoria «como ejemplos del hado fatal»: la ira hiere a uno en su lecho, a otro en el sagrado del banquete; inmola a este delante de las leyes en medio del espectáculo del foro, obliga a aquel a dar su sangre a un hijo parricida; a un rey a presentar la garganta al puñal de un esclavo, a aquel otro a extender los brazos en una cruz. Y hasta ahora solamente he hablado de víctimas aisladas; ¿qué será si omitiendo aquellos contra quienes se ha desencadenado particularmente la ira, fijas la vista en asambleas destruidas por el hierro, en todo un pueblo entregado en conjunto a la espada del soldado, en naciones enteras confundidas en la misma ruina, entregadas a la misma muerte… como habiendo abandonado todo cuidado propio o despreciado la autoridad? ¿Por qué se irrita tan injustamente el pueblo contra los gladiadores si no mueren en graciosa actitud? Considérase despreciado, y por sus gestos y violencias, de espectador se trueca en enemigo. Este sentimiento, sea el que quiera, no es ciertamente ira, sino cuasi ira; es el de los niños que, cuando caen, quieren que se azote al suelo, y frecuentemente no saben contra quién se irritan: irrítanse sin razón ni ofensa, pero no sin apariencia de ella ni sin deseo de castigar. Engáñanles golpes fingidos, ruegos y lágrimas simuladas les calman, y la falsa ofensa desaparece ante falsa venganza.

III. «Nos irritamos con frecuencia, dicen algunos, no contra los que ofenden, sino contra los que han de ofender, lo cual demuestra que la ira no brota solamente de la ofensa». Verdad es que nos irritamos contra los que han de ofendernos; pero nos ofenden con sus mismos pensamientos, y el que medita una ofensa, ya la ha comenzado. «Para que te convenzas, dicen, de que la ira no consiste en el deseo de castigar, considera cuántas veces se irritan los más débiles contra los más poderosos: ahora bien, estos no desean un castigo que no pueden esperar». En primer lugar, hemos dicho que la ira es el deseo y no la facultad de castigar, y los hombres desean también aquello que no pueden conseguir. Además, nadie es tan humilde que no pueda esperar vengarse hasta del más encumbrado: para hacer daño somos muy poderosos. La definición de Aristóteles no se separa mucho de la nuestra, porque dice que la ira es el deseo de devolver el daño. Largo sería examinar detalladamente en qué se diferencia esta definición de la nuestra. Objétase contra las dos que los animales sienten la ira y esto sin recibir daño, sin idea de castigar o de causarlo, porque aunque lo causen, no lo meditan. Pero debemos contestar que los animales carecen de ira, como todo aquello que no es hombre; porque, si bien enemiga de la razón, solamente se desarrolla en el ser capaz de razón. Los animales sienten violencia, rabia, ferocidad, arrebato, pero no conocen más la ira que la lujuria, aunque para algunas voluptuosidades sean más intemperantes que nosotros. No debes creer a aquel que dijo:

No piensa el jabalí en encolerizarse, ni confía el ciervo en su ligereza,

los robustos osos no atacan ya a los rebaños.

porque cuando dice encolerizarse, entiende excitarse, lanzarse, pues no saben mejor encolerizarse que perdonar. Los animales son extraños a las pasiones humanas, experimentando solamente impulsos que se les parecen. No siendo así, si comprendiesen el amor, sentirían odios; si conociesen la amistad, tendrían enemistad; si entre ellos hubiese discusión, habría concordia; de todo esto presentan algunas señales, pero el bien y el mal son propios del corazón humano. A nadie más que
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